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La prensa diaria. se ha ocupado del nuevo propulsor del

Sr. Fola, al que han dado en llamar héíYce ó~concéntnca.

Es D. José Fola Igíírbide persona de vasí.a ilustración y

cultura, amante de las ciencias matemáticas y autor de va-

rias obras que denotan en él ideas nuevas y atrevidas, cons-

tituyendo su personalidad.
El Sr. Fola es un obrero de la inteligencia; activo, laborio-

so y constante mantenedor de sus teorías.

Resultado de sus estudios é icleas especiales, ha sido el

nuevo propulsor ideado por él para sustituir á las hélices en

las máquinas de los barcos.
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Proyectado y calculado un moclelo de su aparato, el señor

Fola ha sabido seguir el camino recto para conseguir su obje-
to. Sin buscar la protección oficial, en donde probablemente
se hubiera estrellado naufragando antes cle llegar é la meta,
ha lngi aclo encontrar leales an((gos que 1( han anlnl'(clo en sus

horas cru«les dc trabajo ansioso y le han prestado su concur-

so, tacilit;inclnle capit;des pa(a los pri(ne(os ensayos.

D. José Fola Igúrbide

Cualquiera que sea la teorfa de su invento, el hecho real
es que aquf, en el puerto de Valencia, se ha montado el pro-
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pulsor Fola en un vaporcito de medianas condiciones mari-

neras y de poco andar, consiguiéndose resultarlos asombrosos.

El barco, que con su hélice ordinaria jamás logró andar dos

millas por hora, adquirió una marcha mucho Inayor con el

aparato ideado por el Sr. Fola. Ante los hechos no cabe discu-

SIÓn.

Posteriormente, un periódico local publica lo siguiente:
<Descle que hicimos pííblico el feliz acierto del Sr. Fola al

calcular la hélice, que tituló biconcéntrica, para la navegación,
segui<nos con vercladero interés toclo cuanto con dicho invento

se re]acion;Iba, y á su tiempo supimos las negociaciones enta-

blad;Is por una importante casa inglesa para aclquirir el dere-

cho de explotaclon.
Consideraciones clebidas al afortunado autor cle la hélice

que t;In extraordinario progreso determina en la navegación, nos

vedaron ciar detalles del curso cl<. Ias negociaciones y cle su sa-

tisfactorio resultarlo, y tan sólo esperábamos una indicacion

del Sr. Fola para dar cuenta cle los antececl<=ntes que tenía-

mos, cuando hoy nos ha sorprendiclo leer en un periódico bar-

celoné. Io siguiente:
<Se ha firmado en Valencia ante Mr. WUilliam Petersen,

gerente de la gran casa naviera de Newcastle The Monitor

Shipping Corporation, y el Sr. Fola, el contrato por el cual

dicha casa se encarga de la explotación y venta de la Hélice

Biconcéntrica en todos los paises de la tierra, excepto España
y Portugal.

Un deber de patriotismo ha obligado al Sr. Fola á excep-
tuar á la I enínsula Ibérica en este contrato. Xo qui< re el in-

ventor que los buques cle su país se vean obligados á ir á los

astill<=ros extranjeros para cambiar de belice.

La casa The Monitor se ha quedado la concesión median-

te una suma crecidísima de libras esterlinas.

El inventor y sus socios D. Pablo Barrachina y D. Antonio

Enriquez abrigan el propósito de que la construcción cle las

hélices para España y Portugal se verifiquen en Valencia, por
ser dicha ciudad la cuna de tan trascendental descubrimiento.»

Firmado ya el contrato y hecho píIblico, no tenenlos por

qué guardar silencio ante el temor de perjudicar al Sr. Fola y
á sus socios, así es que daremos algunos antecedentes del
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asunto, que honran sobremanera al insigne autor de la hélice

biconcéntrica.

w,pavafo r@'a wlstc . e freute

Enterada la importante casa constructora de buques The

Monitor, cle Newcastle, ordenó á uno cle sus ingenieros que vi-

niese á Valencia á estucliar el invento y comunicase sus impre-
siones. Cumplióse la ordlen y el ingeniero de referencia remi-

tió á la citada casa inglesa todos los pormenores de la nueva

hélice, pormenores que fueron estudiados por una comisión de

ingenieros, quienes dleclararon que la hélice biconcéntrica Fola

era el summum de perfección en cuanto á hélices para la na-

vegación marítima se refería, y que no podía esperarse mayor

perfeccionamiento en dichos aparatos.
Ante dictámen tan honroso y decisivo, acordó la casa The

Monitor que se avistase su gerente, Mr. William Petersen,
con el Sr. Fola y procurara por cuantos medios estuviesen á

su alcance, adquirir el derecho de explotación del trascenden-

tal invento.
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Mr. Petersen vino á Valencia y entabló las negociaciones,

que han dado el resultado que indica el diario barcelonés, en

el suelto que hemos reproducido.
La oportuna escritura de contrato la protocolizó el notario

D. Alicio Caravaca y las condiciones son altamente favorables

para los Sres. Fola, Enriquez y Barrachina, quienes pudieron
dar mayor amplitud al negocio si un sentimiento patriótico no

les hubiera impedido ceder los clerechos de explotación del in-

vento en España y Portugal.
El Sr. Fola llegó ayer á Barcelona, de donde regresará en

breve á Valencia, saliendo despiiés para Madrid y Neivcastle,

país en el que permanecerá larga temporada.
Al dar nuestro entusiasta parabién al Sr. Fola y á sus

compañeros nuestros queridos amigos D. Antonio Enriquez y

D. Pablo Tomás Barrachina, nos felicitamos de que sea Va-

lencia la cuna de tan procligioso invento.»

Hasta aquí el diario local. Por nuestra cuenta nos permiti-
mos añadir lo siguiente:

Las.hélices hoy empleadas en la marina son el resultado de

numerosas esperiencias y estudios. Su teoría mecánica es com-

plicadísima, y la ciencia no ha dicho aíin la íiltima palabra

respecto á su trazado.

Se componen, en general, de dos ó más alas montadas

sobre un núcleo cilíndrico resistente acoplado al extremo

de un árbol motor, cuya dirección es sensiblemente hori-

zontal y que se mueve accionado por el movimiento girato-
rio que recibe de la máquina montada en el interior del barco.

El eje debe estar colocado en el plano de la quilla, cuando

es una sola la hélice propulsora. Pero si el barco está provisto
de dos hélices, como sucede en los grandes trasatlánticos y en

barcos de guerra especiales, se disponen dos ejes simétrica-

mente colocados con relación á dicho plano de quilla. El em-

pleo de tres hélices exige un tercer eje de rotación en dicho

plano.
La hélice teórica se obtiene trazando una superficie geo-

métrica conocida, engendrada por el desplazamiento de una

línea recta que, apoya un extremo en un eje recto A A de

giro perpendicular á dicha recta, y otro extremo sobre una

hélice (línea curva de desarrollo plano) trazada en la superficie
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cu> va cie un cilinciro, cuyo eje es el mismo A A. La recta qt<e
se mueve es la generatriz, y Ia hélice y el eje son las clirectri-

ces de la superficie curva. Resulta así lo que en geometría se

llama cupe>ficie gnuckct, kelizc>incaJ regular.

Aparato Fola visto de por fil

l'I 1>aso l' <1< I;< sul>c< f<c<c hehzo>tlal cs cl 1>aso tic la línea

cnri;«llr< ct>ii, ) < st;< r< I;<ci<>n;«lo con 1;< inclin;<ci<>n I tle la

h< li«,lío< :«llrcctriz s<>l><.< 1;<s ii«n< r;<tric«s <I<.l cilio<lr<>, y r<.—

1;<c«>n;«l<> t;nnl»<'n c<>n < l <h;un<.tr<» ) <I«. st< c<hn<lr<>. I.a r(>—

I;<c><>n c<t;«la s< r<:1>r< s< nt;«>n la s<jin>cnt<. scnc>llísnn;< l<>rmul;<:

—.. >')

t<>u,' >

.Kli~rnnas v< c<.s s< sustitu> < l;< sol><>rhci<. h<:ll>:<>i<l;<l r<:ijnl;<r
1><>l <>t> ;< hnl><'rl<<'><> <'n''<'n<l< '<<la l><>l nn 1>c< hl cu< v<> s>tu'<<l<> <:n

nn 1>l;n><> n<» n),<1 ;<l <')<' v ;<1>< >< ;u><I<> <c <'.n un;L <h« .'< tr>>: h<'hi <><<I;<I

<.ihn<lrica, ori i»un<l<>s< ;<si 1;<s h<:liccs <1«< n<:>;<trii cnrv;<.

I.a snl>< rl<c«hehz<>«I,'<l l>no<le tantl>«'n cn<'<'n<h'u s<.' 1><><
~< n< r >t< ic< s sito;«lns < n nn 1>1;<n<> ;<vi<n<>t;<l, rcctilín«>, <>1>li<.u<>

sol>r» <'1 cl<.' í<> <1<..' lo> nta cu <l<)u<c< a) y <le oh< < ctl >i: c>lío<h Ic'< <l<'

rlcsarrollo rr ctilínc<> <> I>;<su const;<ntc.
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También puede ser la directriz cle paso variable, ) esta

variabiliclad serlo según la anchura ó segí>n la longitud del ala

de hélice que se clesea trazar.

Cualquiera que sea la generación de la helice teórica, en

la práctica clebe construirse con hierro, acero ó bronce y esto

exige dar espesor á las alas para que surtan efectos mecánicos,

y resistan las enormes presiones y choques que las aguas pro-

ducen en sus superficies; desaparece entonces en ez'reverso, la

forma helizoidal exacta.

I ara el cálculo de una hélice orclinaria aplicable á un pro-

yecto dado de barco ó tipo, se cleben tener en cuenta: la resis-

tencia riel casco al re>uolque, cleter>ninaclo sobre el modelo

riel barco proyectado ó sobre el casco mismo; la relación de

velocidades entre la que se clesea obtenga el barco y la corres-

pondiente á un casco modelo conocido; el esfuerzo medio que

resulta de límites adoptaclos para la presión de régimen del

motor con un cilindro íínico icleal de volíímen conocido; el es-

fuerzo medio efectivo ad>uitiendo un rendimiento convencional

probable, que puede corregirse por comparación con los re-

sultaclos obtenidos de clisposiciones semejantes á la que clebe

tener el barco del proyecto; el níímero de vueltas por minuto

que debe ciar la hélice para obtener el mejor renclimiento; el

radio mayor posible cle la hélice, y como íntimamente relacio-

nado con estos dos ííltimos datos, la posibilidad de emplazar
en el interior del barco la máquina <le potencia necesaria á la

buena ma> cha del >llls>llo en relación con su hél>ce.

Estos datos, complejos y cle cuidadoso cálculo, han de te-

nerse también en cuenta para el cálculo del a/a>.a/o 1 ola

conveniente á cada barco y á cacla velociclad, p»es induda-

blemente cacla propulsor, sea ruecla, turbina, bomba, ó hélice

cle una íí otra generación, ha de tener cnncliciones especiales
de resistencia y dinmnsiones en armonía. con las climensiones

y concliciones de marcha clel barco á que se aplique. Y este

es el trabajo complicadísimo encomenclado á los ingenieros
que proyecten la nueva hélice en cada caso particular <le apli-
cación práctica. El propulsor calculado para un barco cleter-

minado, con el que se obtenga excelente resultado de marcha

y resistencia, puede no servir para otro, cuyas condiciones de

construcción no se hayan tenido en cuenta. Como una turbina

7
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hidráulica calculada para un salto de ao metros y un caudal de

iooo litros por segundo, no sirve y dará pésimo resultado si

se aplica á un salto de io metros y gasto de Soo litros por

seoundo.

De lo dicho se desprende, que no solo ta forma y genera-

ciózz, sino otras condiciones de cálculo ha tenido el Sr. Fola

que resolver para aplicar á un caso determinado de ensayo su

notable invento; cálculos que solo él, que conoce la teoría de

su propulsor, puede aplicar con acierto; hasta que dé á cono-

cer con detálles esa misma teoría para la generación de su apa-

rato.

Indudablemente, el Sr. Fola, como muchos inventores, se

reserva detalles que le interesa mantener secretos hasta ase-

gurar la propiedad de su invento de una manera precisa; por

que cuando se le ha invitado á explicar la teoría de su hétzce,

no hace más que esóozar de manera incompleta el resultado de

sus estudios.

Si se atiende á la explicación dada por el Sr. Fola en su

conferencia el día de los ensayos de su aparato, explicación

impresa más tarde, y únicos datos que poseemos, resulta que:

Se engendra la liétice óicoizcéntrica (t) considerando un círculo,

que gira alrededor de su centro, (suponemos que en su mismo

plano) y además el plano del círculo gira alrededor de un diá-

metro. En este doble movimiento, el aiametro único que es

perpendicular al diámetro que se toma como eje de giro, des-

cribe una szzperPcie cónica (no una superficie helizoidal) y si el

movimiento combinado que se indica se efectúa en condicio-

nes tales, que los dos extremos del diámetro generador reco-

rren curvas especiales sobre la superficie esférica engendrada

por la circunferencia del círculo engendrador, resultará la su-

perficie de la llamada hélice ózconcént ica y que nosotros llama-

ríamos cono ProPalsor, porque la superficie así engendrada
no es szzper4cie helizoidal, sino superficie cónica, puesto que

se engendra por un radio que se mueve apoyando siempre un

extremo en el centro de una esfera; es decir, en un punto fijo.
Otra superficie engendrada de análoga manera, pero mo-

viéndose el círculo en sentido inverso, constituye otra parte

(ll En niuestro sentir no puede dérsele el nombre de hélice.

B
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del aparato. En la primera se practica un corte esférico, y se

introduce en el espacio recortado la segunda superficie, monta-

das las dos sobre un mismo eje (que es un diá>netro genera-

dor) de manera que los centros de los dos círculos, base de la

generación, coincidan, ó que las dos generatrices tengan el

centro con>ún. De aquí el adjetivo de b~coaréntrica. dado al

aparato.

Nosotros le llamaríamos, creemos que con más propiedad,
áicono coiuéntrico, y mejor aún, Prtopctlsow gola, porque se

diferenci- esencialmente de todos los propulsores conociclos y,
si el efecto obtenido en la práctica con grandes trasatlánticos

da el resultado que su autor espera, es muy justo que popula-
rice el nombre del Sr. Fola, para gloria suya y de nuestra

patria.

19$TRUCCIÓ9 5hhCgIC5$5
m >No

BÁFLDA QZEADA

(Notas de viaje)

La inmensa mayoría de los españoles, para ir de Valencia.
á Madrid (3o6 millas), de Madrid á Barcelona ó á Sevilla (gQ'>
millas), lo piensan y se preparan, cuando n>c nos, con ocho chas

cle anticipación. De Madrid á San Sebastián (~ S
~ millas) h>

piensan todo el año; á parís (900 millas) no ha ido el uno por
mil de los españoles que pueden ir; y muchos de nuestros via-

jeros, antes de ponerse en camino ordenan y preparan sus

asuntos como si se tratase de un viaje eterno.

A Berlín han ido roo españoles y á Rusia ~o, si se exc( p-
túa la docena de diplomáticos y empleaclos consulares que l>or
necesiclades del servicio internacional conocen Eurol>a.

Africa, país interesantísimo para nuestros intereses comer-

ciales, del que á penas nos separa un salto desde nuestras cos-
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tas, es alln un misterio para la inmensa mayoría de nuestros

compatriotas.
No quiero hablar del resto del mundo viejo que se alejade

la Península.

Los americanos van de ciudad en ciudad, de territorio en

territorio, como nosotros vamos de calle en calle. Y al decir

americanos, digo también americanas, que es lo mismo, por

que en aquel afortunado país la mujer es tan libre, tan inde-

pendiente, tan activa y tan instruída, ó más, (en general) que
el hombre.

Y no se diga que los Estados Unidos son una sola nación

y Europa una parte del mundo. Si descontamos las estepas in-

habitables de Rusia y las Islas del Norte, en Europa nos res-

tan, escasamente, nueve millones de kilómetros cuadrados,
mientras los Estados Unidos de América miden nueve millones

setecientos mil kilnmetros cuadrados de territorio ocupado por

gentes civilizaclas de diferentes razas y origen distinto, some-

tidas á leyes cle libertad é independencia.
Una señora ó señorita americana, con el mismo traje cle

raso, con los mismos brillantes, con su calzado fino de hebilla

cle oro, toma el tren al salir de un concierto ó después de un

paseo por Fairmount Park y, sola, sin más que una ligera ma-

leta que se hace conducir al tren enviando una tarjeta al Ecrg-
gage Lxgress, se dirije de Philadelphia á Chicago (t~56 mi-

llas) para visitar á una amiga, ó á Boston (~o~ millas) para
asistir á un espectáculo ó á una conferencia religiosa.

Los trenes americanos, en lujo, en comodidad, en todo,
son muy superiores á los de Europa. Los amplios y clespejados
salones que constituyen la prisner~r, y úsuca c<ase, tienen sus

asientos de dos en dos á derecha é izquierda, separadas las pa-

rejas por un espacio que forma paso central á lo largo de todo

el tren.

Iba yo junto á la ventanilla. El asiento de mi izquierda
quedaba libre. Por la línea de I ennsylvania Railroad siguiendo
el pintoresco valle clel Delaxvare, me dirigía á Scranton con

objeto de visitar una de las mejores escuelas r8eiszgenseros por
col ivsp07M 878czrz que h av en Amé! ica.

En Germantown paracla de un minuto. Entró en el coche

una joven elegantemente vestida, de aire distinguido, resuelta

nl
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y decidida como todas las americanas; abarcó con rápicla
mirada los asientos del carruaje. EI único que creo había libre

era el de mi izquierda. Sentóse en él.

El tren emprendió la marcha rápida de 4o millas por hora.

No tardó en aparecer el vendedor ambulante de todos los

trenes americanos. Durante el viaje, constantemente os ofre-

cen periódicos, novelas, revistas ilustradas, sandivichs, bom-

bones, frutas..... En aquel momento eran manzanas 11'ilalijas
y plátanos lo que ofrecía el comerciante del Pennsylvania
Railroad.

Mi vecina se quitó el blanco giiante de seda y con su

mano, más blanca aún, fina y aristocrática, admirablemente cui-

dada y adornada con preciosas sortijas, tomó del cesto del

vendedor clos plátanos que mondó rápidamente y co!nió coli

aparente satisfacción. Después, para arrojar la piel por la ven-

tanilla, tuvo que estender el brazo por delante de mis narices.

Pronunció un perdo~z acompañado de graciosa sonrisa y se re-

volvió ligera en el asiento para instalarse cómodamente satis-

fecha de su situación, y relamiendo aún las ííltimas pastosida-
des del plátano. Entonces fijó por primera vez su mirada en

mí. Yo no hab!a hablado una palabra. Las dificultacles que
aún me ofrecía el idioma inglés me obligaban muchas veces á

ser mudo. Había contestado al perito@ de la simpática Miss con

una respetuosa y atenta inclinación de cabeza.

En aquel momento se ofrecía á los viajeros un hernloso

paisaje que yo admiraba volviendo la cabeza á uno y otro

lado.

La Miss, vivarracha y deseosa tal vez de entretenerse con-

versando, me miró fijamente segunda vez. Mi silencio y mi as-

pecto debieron inspirarle curiosidad.
—

~Qué hora es> me dijo imperativamente con la gracia y
la posesión de siiperioridad, peculiar en las americanas.

— Las c! y 3o, dije mirando mi reloj.
—

Tlzankyou. Es muy bonito el reloj.
1Lo ha comprado V. en París.' Usted no es americano.

Mi compañera de viaje sabía perfectamente la hora.
A parte de que en América todos saben cuando y como

emplean su tiempo, ella acababa de tomar en Germantown el

tren de las g y ! 6. Lo que deseaba era distraerse, entretener-

ll
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se y hablar con ingenuidad y franqueza encantadora; satisfa-

cia su curiosidad de mujer sostenien«lo y animando una con-

versación inocente, sencilla, amena y agradable.
Yo no hablo inglés... He llegado hace poco... soy espa-

ñ<>1... voy á Scranton para visitar las Escuelas «le Ingenieros...

y 1>ienso ref>resar mañana á Philadelphia..... tengo allí muchos

;I n11>~OS...

—

-¡()h! si, le entiendo á V. pefectamente; V. hablará muy

bi< n el inglés, pronto; pronuncia V. muy bien... A mi me gus-

ta n1ucho Esp u>a... Te<1<>o dos an1i<>as españolas que conocí

«n «1 colegio de París... No: yo no hablo franc<'.s porque en el

cole< io se hablaba ílnicamente ingles; éramos internas y estu-

ve poco tiempo. Lo hablo muy mal y poco... Voy á Glenburn,
la estación siguiente á Scranton...

La agradable viajera había recibido á las 8 la carta de

un l amig;l invitándola á comer un «lía en Glenburn y una hora

<le. pués subía en el tren para tomar el hivck con su amiguita

(<6o millas) y regresar por la noche á su casa... ¡Un encanto!

I a rnuchllcha contaba. apenas 16 años.

A las g y 5g llegamos á Trenton, estación «le empalme.
Gran nlovimiento de viajeros. En el lado opuesto del coche,
«los filas clelante de la ocupada por la 3Ass y por mí, quecla-
ron vacíos dos asientos; en uno de ellos varios periódicos
ab lndon Idos. La aniericanita saltó y fué á tomarlos.

Mientras los ojeaba de pié, antes de decidirse por uno, su

asiento á n1I ll<do se llenó con la monumental mole «le un grue-

so pastor evangelista.
Mi ex-vecina de zg minutos se sentó en uno «le aquellos

otros clos asientos, lejos riel mío; y á su lado, otra Miss, poco

más ó menos de su edad, rubia como ella, como ella elegan-
te... hacían buena pareja.

Hasta dos ó tres estaciones clespués de Trenton, las dos

leían sin hablarse, No se conocían. Pero agotada la lectu-

ra no tarclaron en mirarse y hablar y hablar y hablar y reir y

moverse y... parecían nluy interesadas en la conversación y

muy de acuel do.

En Scl'anton, antes de abandonar yo el coche, me quité el

sonibrero saludando respetuosamente á mi desconocida com-

pafiera...

1>
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NIAGARA FALLS (Una de las Cataratas)
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—

¡Ah!, dijo sencillamente, ya no regreso ho) á German-

toivn. Esta seíiorita va á Niágara Falls. Hoy se queda conmi-

oo en Glenburn y'mariana nos vamos juntas á ver las cataratas.

La niiia había decidido, en cliez minutos, prolongar su pa-

seo ~oo millas más allá...

Así son las americanas... y los americanos. Resueltos, de-

cididos; para ellos no hay obstáculos; las dificultades se ven-

cen con serenidad, y su carácter se forma en la escuela, en la

educación práctica y sólida que se <la en sus magníficos y nu-

merosos colegios.

Mientras en Eiiropa se

gast,in todas las energías en

enseriar el manejo del fusil y
riel cañón, sosteniendo millo-

s de soldados, en América

gastan millonadas de do-

rs en bibliotecas úblicas

lic

se

Universidacles; colegios y

escuelas de todas clases.

unlves sirllad rie Geongeto~n Es imposible dar un paso
íWasi~ingion) por las calles en una pobla-

ción de alguna importancia de España, sin tropezar con solda-
dos. Durante dos meses, en Philadelphia, yo no he oido una

banda militar ni he visto un sólo soldado, ni una guardia en

ningún edificio público. Los cuarteles permanecen cerrados
con un conserge encargado de su custodia.

14

En América del Norte los

establecimientos de enseñan-

za son hermosos, admirables,

y estári difundidos por toclas

partes. Escuelas, colegios,
academias, Institutos, Uni-

,: i:i4

versidades, se ven á cada
@+4

paso. ;Y qué colegios!
En Girard Colege de Phi-

lad el phia gastó su fu ndador
Colegio Óe Maesir os (iiierv-tror k)

rros mrllones ne nolcrzrs y hoy
cuenta para su sostenimiento con un capital de z6 mrzroees ae

QOPlCE7 S.
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Pero miles de ciudadanos de ambos sex ~s y cle todas las

edades llenan constantemente las bibliotecas, que son muchas

y muy buenas.

En Philadelphia, por ejemplo, The City's Free Libraries

(bibliotecas gratuitas de la ciudad), proporcionan libros que

puede cualquiera llevarse á casa, firmando un simple recibo.

The Wagner Free Institute of Science, en un sólo año distri-

buyó más de millón y medio de volíímenes. Lsta institución

cuenta once bibliotecas distribuidas por toda la ciudad.

Philadelphia Library, fundada por Benjamin Franklin y

Thomas Hopkinson es gratuita para los lectores en el edificio

y además alquila libros á domicilio por la ínfima cantidacl de

to céntimos á la semana.

INSTITUTO OREXEL (PhiladeIphta)

Ridgexvay Branch es una inagnífica biblioteca fundacla por
un trust con i.ooo ooo de capital y cuenta hoy con i ao.ooo

volúmenes en un suntuoso edihcio cle estilo clóiico griego.
lVIercantile Library es clc las bibliotecas mejores de los

Estaclos Uniclos. Encierra r So.ooo volí>menes y to.ooo pam-

phlets (folletos).
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Muchísimas otras bibliotecas, todas ellas fi.ecuentadas, se

h lllan I pp lltidas por la ciudad, en museos, academias y ad-

miiables instituciones de enseñanza cientííicas, filosóficas, in-

clustriales y de artes y oficios.

La, Universidad de l ennsylvania es una de las primeras del

mundo. Para describirla se necesitaria un libro: los colegios é

llistitutos debidos á la iniciativa privada de ricos filántropos
son aclinirables. Anthony J. Drexel, rico banquero americano,

fundó el magnífico Drexel Institute dedicado al desarrollo y

perfeccionamiento de la educación profesional. Su fundador

gastó en él t.roo ooo dollars.

El colegio es frecucntaclo por zooo alumnos que asisten

por las tardes á conferenci;is y clas-s gratuitas.

CoLEGIO Gi',"-:r RB (Phiia6elpbla)

El museo del Instituto Drexel encierra preciosas coleccio-

nes de obras y modelos de construcciones de metal y de

madera, de alfarería, de cristal, de adorno, de tejidos, etc. La

bihlinteca conserva la famosa colección de inipresos raros, ma-

nuscritos y autógrafos que regaló al Instituto Mr, Childs.

1G
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En el mismo estado cle I ennsylvania está la escuela de

Scranton en donde se cursan los estudios de Ingenieros elec-

tricistas y mecánicos por correspondencia, de análoga manera

y con semejante organización á la de nuestras Escuelas de la

Intetrnaeional Institcteión Eleettrotéeniea. Para huir

la Escuela clel bullicio y agitación de las grandes poblaciones
americanas, se ha establecido en Scranton, villa de ! oo.ooo

habitantes, situada !45 millas al N.O. de Xew-York, en las in-

mediaciones de extensos terrenos hulleros de antracita que le

dan verdadera importancia industrial y han contribuido al de-

sarrollo de muchas fábricas metalúrgicas.
Germantown Acaclemy, Villa Nova College, Bryn Mawr

College, The Spring Garden Institute, Strathmore College, The

Young Men's Christian Associatio!l, y otros cien estableci-

mientos y sociedades de enseñanza difunden un raudal tal de

ilustración que son el fundamento principal de la grancleza y

expansión creciente de aquel gran pueblo.
Gitratrd College. Imposible pasar por Philadelphia sin

visitar tan grandiosa y noble institución. Stephen Girard fué

un francés nacido en Burdeos. Establecido en América, la suer-

te en los negocios le dió una fortuna colosal. En ! S!z prestó
al Gobierno americano 5.ooo.ooo de dollars. Regaló á la ciu-

dacl de Philadelphia para mejora de sus calles y edificios

roo.ooo dollars, y al estado de Pennsylvania ~oo.ooo clollars

para construcción de canales. El resto de su fortuna, z.ooo.ooo

cle dollars lo declicó á la fundación de un colegio para la edu-

cación de huérfanos de seis á diez años.

El colegio cuenta hoy con un capital de !6.ooo.ooo de

dollars para su sostenimiento.

Mi amigo C. H. Ehrenzeller es un antiguo alumno 3e Gi-

rard College y por consiguiente entusiasta admirador de tan

grandiosa Institución.

Sin p eparativos, sin advertirme con anticipación, sin decir-

me nada durante la minuciosa visita, sin más que llevarme por
toclas partes, por todos los edificios, clepartamentos, patios,
talleres y dependencias del Colegio. dejando á mi observación

propia todos los comentarios, el amigo Ehrenzeller, al termi-

nar nuestra visita, me dijo sencillamente: —.'Qué opina V. de

Girard College.' —

¡Admirablel contesté mirándole fijamente,
17
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y comprendiendo la satisfacción de americano orgullo que le

clominaba: cen el mundo no hay otra cosa igual; estoy se-

gtrro. o

El Presidente de la Institución Girard, Mr. A. H. Fetterolf,
con una amabiliclad esquisita, puso á mi disposición un alum-

no de la clase de español, que hablaba algo el idioma, y dió

las órdenes para que se me enseñase todo, excusándose de no

acompañarme por sus múltiples ocupaciones.
Mr. Coggleshell, ingeniero inteligente, me llevó por todos

los talleres electro-mecánicos.

Rodeados por jardines, esplanadas y parques, que miden

16 hectáreas, se elevan una docena de edificios, cercado todo

por una muralla, en cuyo frente principal y en sencilla y ele-

gante verja cle hierro, se abren las puertas de entrada. Pasada

la portería, en donde los visitantes firman el libro dispuesto al

efecto, se llega por bonito jardin al edificio principal, impo-
nente construcción de rico estilo corintio que recuerda la igle-
sia de la Magdalena en París. En el vestíbulo guarda las ceni-

zas del fundador un gran sarcófago coronado con la estátua de

Stephen Girarcl, modelada por Gezelot. En una sala baja se

conservan, cuidladosamente expuestos, muchos objetos, recuer-

dos de la propiedad de Girard. Su mesa, su silla de trabajo,
muebles, libros, manuscritos.

1.6oo huérfanos reciben educación en el establecimiento.

Clases provistas de todo el material pedagógico más moder-

no, gabinetes de física, de historia natural, laboratorios de

química; dormitorios sencillos, limpios, ventilados é higiéni-
cos, un comedor para 1.ooo plazas y otros comedores comple-
mentarios, gimnasio, escuela de natación, talleres para la prác-
tica de artes é industrias con todo el material necesario para

aprender distintos oficios, escuelas de aplicaciones eléctricas,
dependencias para, lavado y planchado mecánico, instalación

propia para el alumbrado eléctrico, calefacción, ventilación,
servicio de agua para todas la dependencias y un precioso
templo...

Todas las tardes los alumnos, de uniforme, forman un ba-

tallón con sus jefes y oficiales, banda de míísica, cornetas y

tambores. Maniobran en el parque clurante una hora y des-

pués se pide el parte y se hacen los honores á las banderas

18
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del batallón, que son dos: la nacional de los Estados Unidos

y la bandera del Estado de Pennsylvania. Así, aquellos obre-

ros, terminada la instrucción técnica y social, salen del Cole-

gio convertidos en ciudadanos amantes de su patria grande
y de su patria chica, y con todos los conocimientos y energías
para defenderla en un momento dado.

Terminados los ejercicios, se despojan del uniforme mili-

tar y formados correctamente entran en el templo, estilo sen-

cillo y severo. Los asientos en gradas formando semicírculo

tienen delante reclinatorios con libros que toma cada uno de

los alumnos. Es el lugar correspondiente al altar una esplana-
da con un órgano y un sitial, en el que uno de los profesores
pronuncia un corto discurso de moral y dirige cánticos al Altí-

simo, coreados por todos los alumnos con religioso respeto. El

acto, que yo presencié, resultó imponente.
El espíritu de asociación es extraordinario en todos los Es-

tados de la Unión, pero muy especialmente en Pennsylvania.
Hay en Philadelphia más de roo asociaciones: filantrópicas,
benéficas, de míítua protección, de socorros, sin contar las li-

terarias y científicas y los clubs ó sociedades de recreo y sport.
Ese espíritu de asociación para todo es la base de la for-

mación de grandes compañías industriales, de banca y de se-

guros, que contribuyen al desarrollo de todos los trabajos y de

la riqueza del país.
No comprenden los americanos que en España haya mi-

llones de caballos de potencia hidráulica perdidos en los nu-

merosos ríos cuyas aguas corren por nuestro accidentado suelo

y llegan al mar sin que nadie utilice la fortuna que representan,
y no se explican tampoco en América por qué en los bancos y
establecimientos de crédito hay millones de pesetas. en cuenta

corriente ó en acciones de la deuda pñblica.
EI espiritu de asociación es en América comíín al hombre

y á la mujer; y ese espíritu se difunde y contagia á cuantas

personas se establecen en los Estados Unidos. Casi todas las

innumerables asociaciones de señoras tienen un fin práctico
social y moral y la influencia que ejercen en la vida activa y
en el carácter de aquel pueblo es grande y de resultados posi-
tivos para la cultura general y para la vida real. Es allí la

mujer, en general, más instruida, más activa que el hombre, y

1~)
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las eiupresas que éste emprende son alentadas por la influen-

cia. de la mujer.
A mitad del óltimo siglo empezaron é multiplicarse en los

Estados Unidos las asociaciones de señoras y en 8o años ad-

quirieron importancia extraordinaria. Trescientos clubs y aso-

ciaciones femeninas, repartidas por todos los Estados de la

Unión, celebraron una gran federación y establecieron su Con-

sejo General de propagancla en WVashington. Una propagan-

da activa hizo crecer répidamente la. fecleración. Pero la mu-

jer americana marcha clelante del hombre americano, y rom-

piendo fronteras, extendió su acción por el munclo. En otros

países civilizados la mujer intelectual huitó el ejemplo de la

mujer americana, y bien pronto la federación general se con-

virtió en Coníecleración Internacional, que celebró su primer

Congreso en Chicago, durante el período de la Exposición
de i 89~. Hoy el «Consejo Internacional de mujeres», que así

se llama, cuenta con más de g.ooo.ooo de señoras. Fn cada

país asociado hay un Consejo nacional. La federación celebró

su segundo Congreso internacional en Londres el año t8gcí,

y asistieron con representación propia los Estarlos Unidos, Ca-

nadá, Inglaterra, Suecia, Alemania, Holanda, Dinamarca,

Nueva Gales, Nueva Zelanda y Rumanía. Actualmente están

constituyendo Consejos nacionales de propaganda en Rusia,

Austria, Italia y Noruega.
El segundo Congreso en Londres fué presidido por la con-

clesa de Aberdeen, esposa del gobernador general del Canadá,

una cle las más entusiastas y activas propagandistas de la Aso-

ciación. Las damas més nobles de Inglaterra, miembros de la

federación, tomaron parte en el Congreso y la reina Victoria,

recibió á las congregistas en el palacio de vVindsor.

Al inaugurarse el Congreso se votó la siguiente Regle de

o~.o, resámen de la doctrina y objeto de la asociación:

«Nosotras, mujeres de todas las naciones, sinceramente

persuadidas de que el bien de la humanidad puede mejorarse

por una unidad grande de pensar, de sentir y de obrar, y que

un movimiento organizado por las mujeres contribuirá desde

luego al bien de la familia y del Estado, nosotras nos alista-

mos en una Confederación de trabajadoras, que se propone

aplicar més y ntás á la Sociedad, á 1as costumbres y éla ley, Ia
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.

La Asociación ha conseguido en muchos países mejoras en

las leyes y en las costumbres, reformas en las cárceles de mu-

jeres; escuelas en las prisiones de hombres; fundación de talle-

res y colegios de artes é industrias, manuales y de comercio

para la mujer; establecimiento de clases de cocina, de hi-

giene y de economía doméstica; leyes contra la trata de blan-

cas; protección y niejora de destinos para los emigrantes, y en

el Canadá, donde para encontrar un médico, muchas veces es

necesario andar muchas leguas, han fundado una escuela de

enfermeras ambulantes, célebre por su desarrollo y por los

servicios que presta á.los enfermos en todo el país. Una agru-

pación de este gran ejército civilizador, presidida por la du-

quesa de Bedford, en Inglaterra, se dedica á visitar las prisio-
nes para mejorar la condición material y moral <le los desgra-
ciados criminales y les procura trabajo cuando obtienen la

libertad.

gzzlio Cervera Bavzera.

LOS RAYOS X

RA YOS CATÓb lCOS. — RA YOS RONTQ E N

(C O zv Tl 1V UA C I O M)

Fosfotzeseeneia. Mr. Hittorf hizo observar que el cris-

tal se pone fosforescente, al ser herido por los rayos catódicos,
cuando la rarefacción en el tubo es mucha, de manera que el

espacio negativo obscuro resulta de varios centímetros. Si la

rarefacción aumenta, puede llegar el espacio obscuro á ocupar

todo el interior del tubo, y los rayos catódicos, casi invisibles,

hieren é iluminan de manera muy intensa á muchos cuerpos

expuestos á su acción. La fosforescencia con que aparecen ilu-

minados los cuerpos ofrece matices diversos segíín la naturaleza
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cle los mismos. Así: el cliamante aparece verde; el cristal, azul;
el rubí, rojo; el bromuro de bario, azul; el óxido de zinc,'verde;
el fluorur de calcio, violeta; la creta, anaranjada.

Si se exponen á los rayosl catódicos las aletas de un pe-

queiio radiómetro, éste gira con rapidez, clemostrando que

aquellos ejercen acción mecánica.

TUBO OE GBOOKES EII AGTIVIOAO

Desat t ollo cie ealot. Si se dispone el catoclo de ma-

nera que los rayos puedan concentrarse sobre una pequena lá-

mina de platino, como se representa en la fgura 2.", al poner
el aparato en actividad por la acción de la bobina de Ruhm-

korff, el platino se calienta hasta el rojo blanco y poco á poco
se produce una concavidacl en la láinina. cle dicho metal, hasta

que se perfora, como si estuviese recibiendo golpes en su cen-

tro. La temperatura que pueden alcanzar los cuerpos someti-

dos á los rayos catódicos es enorme. El diamante ennegrece
formándose grafito en su superficie; cuyo fenómeno supone
una temperatura superior á ~roo' C.

La experiencia y perforación de la lámina de platino pa-
rece demostrar la hipótesis de que la emisión catóclica es una
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proyección contínua y rapidísima de partículas materiales lan-

zadas con enorme velocidad por el catodo.

Confirman esta hipóte-
sis otras observaciones. El

cristal ó paredes de la am-

A
polla ó tubo de Crookes

se ennegrece si se deja en

libertad plomo metálico;
el óxido de cobre se tras-

forma en cobre. Y estos
Figura 2.a

fenómenos de reducción

química se producen siempre lo mismo, cualquiera que sea el

gas rarificado que contenga el tubo.

Eleettrizaeión de los t ayos. Las partículas mate-

riales en movimiento proyectadas por el catodo se electrizan

negativamente. Así lo ha demostrado Mr. Perrin recibiendo un

haz de rayos catódicos sobre un electrómetro especialmente
dispuesto. El haz luminoso es atraído ó repelido por otro cuer-

po electrizado que se le aproxime; segírn sea positiva ó nega-
tiva la electricidad de este cuerpo. Esta acción clesviatriz es

tanto más enérgica y eficaz cuanto las partículas están más

electrizadas y también aumenta más la acción desviatriz si las

partículas son más ligeras. Existe, por consiguiente, una rela-

ción entre la aesviacró n eléctrica clel haz catódico, su electriza-

ció n y su masa.

Velocidad de los trayos catódicos. Los físicos

han meclido la velocidad de las partículas en movimiento que

constituyen el haz catódico. Son notables los estudios hechos á

este fin por M.J. J. Thomson y por M. Kiechert, cacla uno in-

dependiente del otro, pero cuyos resultados han sido idén-

ticos.

Pnoceaimiento lViechent. len haz catódico estrecho se di-

rige segíín el eje de un tubo cilínclrico que lleva un diafracma

ó tabique con un orificio central colocado á alguna distancia

clel catoclo. Entre éste y el diafracma, sobre las paredes del

tubo, una bobina reducida á algunas vueltas de hilo enrollado

paralelamente segíín un rectángulo. Esta bobina es recorrida

por la clescarga alternativa de alta frecuencia de un condensa-

dor y produce así un campo maúnético alternativo trasversal
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al tubo, cuyo campo hace oscilar al haz catódico como oscila

el hilo de un péndulo. Por medio de un imán permanente se

determina una desviación auxiliar constante que rechaza late-

ralmente al haz oscilante y no le permite pasar por el orificio

del diafracma más que en el momento de su alejamiento ma-

ximo en cada oscilación alternativa, es decir, en el momento

en que su velocidad de desplazamiento es nula y el rayo es vi-

sible. Más allá del diafracma se coloca una segunda bobina

dispuesta como la primera y en derivación. sobre ella, pero mo-

vible á voluntad á lo largo del tubo. Para una posición conve-

niente de esta bobina, las partículas catódicas penetran en su

campo un cuarto de período, ó tres cuartos de período, etc, des-

pués de haber atravesado la primera. El campo, que era máxi-

mo, es nulo ahora y la segunda bobina no produce ninguna
desviación. Desplazándola á lo largo del tubo se encuentran una

serie de puntos neutros equidistantes, cuya distancia represen-

ta el trayecto recorrido por una partícula catódica durante un

semi-período del campo alternativo, duración que puede cal-

cularse fácilmente. De esta manera se ha llegaclo á las siguien-
tes fórmulas:

m

= o.8 >( to —

'

e

zze)5,o4 >< to" centímetrosítzorsegzcnao.
(í (3,cz6 >< ] o

'
centímetros por segzzzzcto.

En ellas zz representa la velocidad, m la masa y c la carga.

De manera que la velocidad de los rayos catódicos (varia-
bles con el potencial de carga) es del orden de 4o.czoo kiló-

metros por segundo.
En las diversas experiencias relativas á su medida varía

aquella velocidad de z z.ooo kilómetros por segundo á 6o.ooo

kilómetros por s. Como orden de magnitud es tooo veces ma-

yor que la velocidad de los planetas más próximos al sol.

Rayos eana1es de Go1dsteín. Así como del catodo

parten corpíísculos que bombardean sin cesar el espacio que

les rodea, él sufre otro bombardeo también muy riguroso que

haz.e visible su incandescencia cuando está formado por una

delgada lámina de platino. Si en este catodo se practican una

serie de pequehos orificios, una parte <le las oartículas que re-
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cibe pasan por dichos orificios y se determina perfectamente
su presencia por acciones químicas intensas fáciles de descu-

brir en esta región del tubo. Tales son los rayos de Golnsteív.

Estos rayos están constituidos por partículas cargadas de elec-

tricidad posBzza, mucho más gruesus que las partículas cató-

dicas ó negahzas; y su velocidad, aunque también enorme, es

de un orden inferior al de éstas, pues sólo alcanzaii uiios

io.ooo kilómetros por segundo, segíín se determina siguien-
do análoga marcha para su estudio que se ha seguido para
estudiar los rayos poszt~vos.

Hipótesis de Cwookes. El estudio de toclas las pro-

piedades de los rayos catódicos y el resultado de las numero-

sas experiencias hechas respecto á los mismos por los físicos

más eminentes, han inducido á Crnokes á suponer que éstos

pueden ser producidos por la ruptura violenta, bajo la acción

eléctrica, de los átomos del gas contenido en el tubo ó ampo-

lla en las inmediaciones del catodo, cada uno de dichos áto-

mos, eléctricamente neutro, sería roto en dos fracmentos ó

iones de electrización contraria: el uno, el ~on negativo, violen-

tamente rechazado del catodo en el instante de la ruptura,
constituiría los rayos catódicos, mientras que el otro, el coa

positivo, mucho más grueso que el negativo, sería absorvido por

el catodo constituyendo los rayos Goldsteín.

Rayos de Rontgen. Son los llamados rayos A', y

no deben confundirse con los rayos catódicos, que son otra

cosa muy distinta. Los rayos catódicos emiten calor y luz, y

además son la fuente ii origen de nuevas radiaciones descu-

biertas en Diciembre de i8g~ por Rontgen, de manera ines-

perada, cuanclo practicaba ensayos en su laboratorio cle la

Universidad de EVurtzburgo. Estas racliaciones ó rayos X se

propagan en línea recta, no se polarizan; atraviesan todos

los cuerpos sin reflexión ni refracción é impresionan las placa
fotográficas.

Hallábase el doctor Rontgen con un tubo de Crool-es

completamente envuelto en cartón negro y tenía, cerca una

pantalla de platino-cianuro de bario. En cuanto por acción de

la bobina de Ruhmkorff pasó la corriente por el tubo, brilló la

pantalla con claridad vivísima, cesando este brillo inmediata-

mente que dejó cle actuar la bobina. Sorprenclido el doctor
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con el nuevo fenómeno, y no pucliendo confundirlo con la emi-

sión cató:lica, buscó el origen de la misteriosa iluminación.

Tl at Ludo de interrumpirla unos instantes interpuso una ta-

bla de pino entre el tubo y el platino-cianuro, y vió con asom-

bro que continuaba éste brillando. Después interpuso un libro

y siguió el mismo brillo. Finalmente, en uno de sus movimien-

tos interpuso su mano entre el tubo de Crookes y la pantalla,
vienclo con sorpresa la imagen de su esqueleto destacándose

rodeacla cle sombras sobre el fonclo brillante del platino-cianu-
ro iluminado. Ouedaba clescubierto el efecto más asombroso é

interesante de los rayos X.

PIE EI% 5Ui CALZAOQ

(Coriosa raúliografia publicada por G. Claade)

Indudablemente, las partículas catódicas electrizadas cho-

can como proyectiles contra las paredes del tubo de Croolces

y la fuerza viva desarrollada en su movimiento se trasforma en

calor, como sucede al chocar violentamente un cuerpo duro
1

martillo ó proyectil, sobre una plancha metálica ó cuerpo cual-

quiera. La energía cinética de las partículas no puede destruir-

se y una parte se trasforma en calor calentánclose mucho el

tubo ó ampolla; otra parte de la energía se trasforma en luz

'Blas
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fluorescente y, finalmente, otra parte se trasforma. en racliacio-

nes X.

Pt7opiedades de 1os t ayos X. Los rayos Rontgen
nacen de los rayos catódicos, y por lo tanto no es cle evtrañar que

tengan algo cle comíín con éstos. Producen fluorescencia, aun-

que con menos intensidad que los rayos catódicos, provocan la

descarga de los cuerpos electrizados; ejercen acciones quími-

cas, y una de estas propiedades se tracluce en clescomponer
las gelatinas preparadas para las placas fotográficas, de tal

suerte que resulta la propiedad más interesante de los rayos X

la impresionabilidad de las placas, dando lugar á la racliogra-
fía, pero esta propiedad va unida á la de penetrar á través de

muchos cuerpos.

Pero debe tenerse un cuidado minucioso con el uso ó em-

pleo de los rayos X. Recientemente ha muerto un ayuclante
del célebre físico americano Edison, destruido poco á poco por

los rayos Rontgen.
En artículos sucesivos describiremos el material necesario

para obtener fotografías de lo invisible, ó raa2og 7.22jí22s, así como

el procedimiento que para ello debe seguirse.

(C072l 272227z7 (í )

ég)Ü)iii' fié /QM )giQÜ)QQ

ímpuzsi'os á las fábt íeas dz zizeit íeídad

Zn éypaña

Ot igen y fundamentos de 1os tr ibutos. En los

comienzos de la industria del alumbrado eléctrico en Espaí1a
solamente se instalaron pequeí1as centrales rnoviclas á vapor,

que contribuian al Tesoro de la Nación con una cuota anual

de zo pesetas por cada caballo de vapor de y> kilográmetros,
de los utilizados para accionar las dinamos de la instalación.

Al establecer la cuota íínica de zo pesetas por caballo,
aplicable en general á todas las fábricas y asignado de una

27
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manera invariable al elemento primordial de fabricación, se

tuvo sin duda en cuenta que dicha cullta representase única-

mente el 5 por ioo cle los beneficios líquidos obtenidos, con

objeto cle proteger el desarrollo de tali lliteresante industria,

á la vez que se trataba de aclaptar la forma de tributación á la

establecida para las clemás industrias, en que se asignan cuo-

tas tejas para cada elemento productor.
Más tlilde, poi el 'ilio Iíí95, el Ministro cle Hacienda selior

Navanorreverter, en vista del glall plogreso del alumbrado

eléctrico, elevó la contribución industrial de las fábricas de

electriciclacl, clesde zo á 4o pesetas por caballo y año, obte-

niendo así un aumento de recauclación en las arcas riel Te-

SO10.

Actualmente la contribución que satisfacen las fábricas de

electricidad se halla comprendida en la Tarifa 3.', epígrafe

178 cle la contribución industrial y de comercio, y cuyo epí-

grafe clice textualmente:

«Fábricas cle electricidad: contribuirán segíin el promedio
de prodlicción diaria deducida de la total anual correspondien-
te. I ol cada lélloiv'ltt-lloi" l, 6 ¡5 pt,ls.

Nota. Las instalaciones estableciclas en fábricas y talle-

res, ó en casas particulares para uso exclusivo de las mismas,

colitribuirán según su proclucción con el 5o por I oo de la cuo-

ta que les correspondería en otro caso.

Esta cuota de 6,75 pesetas por kilovvat-hora, se ha dedu-

cido indudablemente, partiendo del supuesto cle que, en gene-

ral, la integración de la curva de trabajo eléctrico de un día

poclría considerarse equivalente á la potencia total del genera-

dor ó generadores eléctricos durante 6 horas de trabajo; y con

objeto de relacionar esta nueva forma tributaria con la anterior-

mente establecida, se a. ignó el precio cle 3o pesetas á cada

7 3 6 ivatts, que es la potencia eléctrica equivalente á un caba-

llo de 75 kilográmetros.
Fn tal hipótesis, resulta:

736

30

IOOO

1 — 40 75
x

4o'75
= 6'79

6
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El criterio que inclujo á acloptar 3o pr.setas por caballo,

que es la meclia aritmética de las zo y 4o por que tributaban

anteriormente, obedece sin duela á la consideración del rendi-

miento cle l;is clinamos, que por aquella época no alcanzaba los

límites actuales, debido al mayor perfeccionamiento y esmero

en la construcción, y se calculó en un 7g por roo írtil; y en

cuanto á la Fijación de 6 horas de trabajo á máxima carga

equivalente al trabajo eléctrico del diagrama de un clía medio

del año, se halla conFirmado por el criterio expuesto en el ar-

tículo 3.' de la Real Orden de zg cle Julio de i Scr 7, que dice:

En el caso de no llenarse cumplidamente los requisitos

exigidos, ó de evidenciarse defraudación, se acudirá para de-

terminar el proinedio de producción, á la capacidad total cle

la instalación, y sirvienclo ella de base, se calculará el corres-

pondiente á la fábrica con arreglo al promedio de cinco horas

cle funcionamiento diarios.

«De tratarse de fábricas que tengan instalados acumula-

dores, el promedio se consiclerará de siete horas. ~

Luego, en el caso general, quedó admitido un promedio
de 6 horas que es la media aritmética de los dos casos límites

expuestos.
Examinemos ahora si el tipo de 6'7> pesetas que grava en

concepto de contribución industrial á cada kilowatt hora (me-
dio diario) puede ser soportado por las fábricas cle electricidad

de pequeña importancia, que son las más numerosas, sin colls-

tituir un grave peligro para su existencia económica, por anular

ó reclucir á un mínimo el interés que regularmente deben ren-

dir los capítulos en ellas invertidos.

Estudio eompat atino de 1as difet entes fábricas

de eleetriieidad, y tanto por ciento de los be

nefieios netos que riepriesenta en cada una

la eontt ibueión industr ia1.

Atendiendo á la diversidad de condiciones económicas que

regulan la existencia de las fábricas de electricidad, como son.

el lugar de emplazamiento; potencia necesaria; número de

consumidores, y tantas otras que sería prolijo enumerar, pue-

de considerarse el tipo más generalmente establecido, que es

el de una pequeña central á vapor para el alumbrado rle iin

pueblo de gooo habitantes, en que si bien es verdad que pue-

2ir
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Reservas.

Terrenos, edif1cios, etc.

Máquinas de vapor de 50 caballos, con condensa-

ción y caldera, completamente montada..

30

l 5.000

3 7,000

den obtenerse muchas facilidades del municipio y del vecinda-

rio, anulándose los impuestos municipales que tan onerosos

resultan en las grandes capitales, no es menos cierto que, por

las condiciones de pobreza de la localidad, es obligatorio ven-

der el alumbrado por abono de lámpara-mes á bajo precio,

superando, por este hecho, los incovenientes á las ventajas.

Supóngase en estas condiciones una instalación que, traba-

jando al máximo rendimiento, se componga de una máquina
de vapor de 50 caballos efectivos, una dinamo de corriente

contínua que absorva toda su potencia útil, con un rendimien-

to de 8 ¡ por 100, y que en las líneas de trasmisión y distri-

bución se pierda un 25 por 10o de la energía. El número de

bujías que puede alimentarse, en las condiciones más favora-

bles cle la práctica, es de 6850.
Para el cálculo del precio y producto de la venta puede

considerarse el caso más general en esta clase de instalacio-

nes, ó sea:

3 pesetas al mes, cada lámpara de 10 bujías para el alum-

brado particular.
60 pesetas al año, cada lámpara de 16 bujías para el

alumbrado pííblico, mediante contrato con el Ayuntamiento.
Si para el alumbrado pííblico se instalan 100 lámparas de

16 bujías, satisfará el Ayuntamiento 5000 pesetas anuales,

quedando disponibles para los particulares 5250 bujías; y to-

mando por tipo la lámpara de 10 bujías, puesto que su precio
se establece generalmente proporcional á la intensidad lumínica,
quedan 525 lámparas de 10 bujías que se supondrán todas

vendidas al precio de 36 pesetas anuales.

En estas condiciones, que aunque se trata de un caso lími-

te, se ajustan en un todo á la realidad, los ingresos anuales

serían 23.roo pesetas y descontando un 5 por 100 por reci-

bos incobrables, quedan 22.705 pesetas
Veamos ahora los gastos de primer establecimienro.
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Pesetas.

Dinamo de corriente contínua; trasmisiones; carriles

tensores; interruptores; cuadro de distribución;
aparato registrador, etc., completamente insta-

lados.

Red de distribución é instalaciones de lámparas,
con postes, aisladores, cables, soportes, palo-
millas, etc..

Accesorios, herramientas, material de repuesto, im-

previstos y capital de previsión, hasta los pri-
meros ingresos.

I 2.000

I 3.000

IO 000

Total. 87.000

Perso»al Un encargado á 4 pesetas diarias.

Un fogonero á 3 íd. íd..

Un instalador á 3 íd. id..

Un peon ayudante para todos los servicios

á z pesetas.

Total.

I460

I095

I095

730

4380

Co»>óustióles y engrases. Suponiendo un buen aprove-
chamiento del combustible; que la máxima carga dure por
término medio 3 horas cada día, con un gasto de I '7 kilograrnos
de carbón por caballo-hora; que la máquina trabaje á media

carga durante 7 horas, y que durante la media carga. baje el
rendimiento del conjunto en un ao por Ioo con un gasto de
combustible de a kilogramos por caballo-hora, el gasto
anual de combustible será de va I toneladas de carbón de
hulla que, á 4o pesetas la tonelada, importan.. 8840 ptas.

Los engrases, empaquetaduras, etc., as-

cienden, bien administrados, á un Io por Ioo

del combustible, ó sea......... 884
Gastos gene> aJes. Constituyen una canti-

dad de importancia en la explotación de una

81

Los gastos anuales pueden calcularse, prudentemente,
como sigue:

Pesetas.
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Central eléctrica, por el consumo de jabón,
efectos de limpieza, impresos, gratificaciones á

los operarios por horas extraordinarias en re-

paraciones y demás accidentes; cobranza, via-

jes para la liquidación y entrega del impuesto

del Io por Ioo á la Hacienda, consultas técni-

cas, seguros para accidentes del trabajo, etcé-

tera. Calculando un mínimo de I 00 pesetas

mensuales, importa al año.

Suma.

5 por Ioo de imprevistos.

Total.

I 200 ptas.

I 0.924

546

I I.470

Para amortizar el capital de 45.000 pesetas invertido en

máquinas, al interés compuesto del 5 por Ioo anual, en el

plazo de 20 años, es preciso dedicar I 559 pesetas, que su-

madas á las I I.4¡0 pesetas á que ascienden los gastos, son

12.829 pesesas; quedando un beneficio de 9876 pesetas equi-
valente al I I'55 por Ioo.

Ahora bien; en las condiciones de funcionamiento supues-

tas á esta Central, tendrá una producción media diaria cle 208

kilowats-hora, que á 6'75, importa I 404 pesetas; y con los

recargos se eleva á la cifra de 2040 pesetas, que baja los be-

neficios al 9 por Ioo del capital impuesto en el negocio; en

tanto que la contribución industrial representa un 20'65 por Ioo

de las 98¡6 pesetas de diferencia entre ingresos y gastos.

De manera que mientras el industrial, el trabajador que

expone su capital, obtiene un beneficio de 9 por Ioo, el Esta-

do, por contribución industrial, sin trabajo y sin exposición, ex-

plota el negocio con un 2o,65 por Ioo del capital que no

es suyo.

Debe tenerse presente, que el cálculo anterior se ha hecho

suponiendo las mejores condiciones posibles de exp!otación,

pues es difícil que una Central nueva de 50 caballos puecla

queclar funcionando solo con 87.000 pesetas de capital, siendo

esto un ideal al que solo se llega á fuerza de economía é inte-

ligencia en el montaje. Además se han disminuido las pér-
didas de energía al límite mínimo> sin tener en cuenta los frau-

cles de los consumidores, que con demasiada frecuencia colo-

32
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can lámparas de mayor potencia luminosa que las contratadas,
ó aumentan su número sin dar cuenta á la Central. El consumo

de carbón de I'y kilogramos en plena carga y z kilogramos
á media carga, en máquinas de vapor de So caballos, sería

seguramente aceptado por todos los fabricantes, que si se ocu-

pan de su negocio les constará que entre el encendido y las

medianas condiciones de las máquinas y calderas manejadas
forzosamente por operarios de corto sueldo, excede bastante

á la cifra indicada El precio de 4o pesetas por tonelada de

carbón solo se conseguirá en localidades no muy alejadas de

los centros productores ó comerciales, y finalmente se supone

la venta en buenas condiciones de precio, y se calculan los de-

más gastos más bien por defecto que por exceso.

<Qué ocurrirá por consiguiente en la práctica, cuando to-

das estas circunstancias favorables tropiecen con los escollos

de la realidad, y se agrave la situación con que maquinistas
de tres y cuatro pesetas: un día funden un coginete, al siguiente

queman un inducido y á los pocos meses declaran inservibles

las calderasr

(conos'nttará).

llEVIGTII GIEIITIFIGII E lllOUSTIIIIIL

Rbono de las plantas

Investigar prolijamente la com-

posición de las plantas y las con-

diciones en que mejor ban de

efectnar la asimilación de la ma-

teria y la correlativa acnmnlación

(te la energía, es penetrar en el

secreto ele la conservación de la

vida y procurar los medios de sn

acrecentamiento. A este Qn res

ponde la obra det Sr. Giner Atitto,

JOSÉ R. CARRACIOO,

Profesor de. Quíneica Biológica de

la Universidad Central.

Don Bernardo Giner Aliño ha tenido la amabilidad de de-

dicarnos un ejemplar de su magnífica y utilísima obra <Quími-

88
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ca-Agrícola». «Tratado de abonos». De cuya obra nada pocle-
mos clecir nosotros después de haber afirmado e Sr. Carracido

que «basta el anuncio del asunto que en ella se trata y el nom-

bre del autor para que se recomiende por sí misma a.

De tan interesante libro copiamos el siguiente capítulo:
Patata. Requiere este cultivo un terreno suelto, profun-

do y moderadamente híímedo, si bien se da en todas las tie-

rras de huerta.

Practicado el análisis de los tubérculos y hojas de la pata-
ta recien recolectados, he obtenido el resultado siguiente:

En 1oo partes

Nnrógeoo. A«ido fosforico. Notara.

Tt:bérculos ( f ) ..

Hojas.

o) 54

o)35

o)30

o>47

o>24

o)o9

(ll En los tubérculos se encuentra de 73 á 33 por 100 de agua, y de 13 á
23 por 100 cle fécula.

31

El producto que rinde un patatar es muy diferente segíín
la varieclad, pues mientras la Empef rzaor, Ffaf fffosn f.~~rf, Sfffg-

son, Canaaff', B/affe Riesen y otras de gran cultivo producen
de 3o.ooo á 4o.ooo kilogramos de tubérculos por hectárea,
otras variedades indígenas ó importadas apenas rinden alrede-

dor de 3ooo kilogramos. Por otra parte influye en la procluc-
ción la naturaleza del suelo, el género de cultivo y la clase y

proporción de los abonos. Tomemos, sin embargo, un prome-
dio que nos sirva de guía en los cálculos: 15.ooo kilogramos
por hectárea, verbigracia.

Las hojas producidas están en relación á los tubérculos

próximamente como 2o es á 1oo; es decir, que si la cosecha

de patatas asciende á 15.ooo kilogramos, la parte foliácea pe-
sará unos 3ooo kilogramos.

Algunas veces se utiliza como forraje la parte herbácea cle

la planta, especialmente para el ganado vacuno, pero cle ordi-

nario queda en el mismo sitio donde se produjo, y es enterra-

cla con las labores. A pesar de esto y para dar á la fórmula

más aiuplitud, consicleremos que estos materiales se exportan
del sitio donde se produjeron, y por lo tanto hay que restituir

los elementos que sustraen de la tierra.
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Con sujeción al análisis anterior esta cosecha ha consu-

mido los siguii.ntes elementos de fertilidad.

ll>lrogeao Aciclo fosfi>rico Potasa

Jrilogramos Jri logran>os Jrifogramos

Tubérculos..

Hojas.

8I36

2,70

45

I 4>IQ I o>50

9I>5o
Total.

59, Io, 38,70
A tenor de esta exportación de materiales nutritivos, la

fórmula general de abono químico para la patata, será:

Nitrato de sosa....... 375 kgms.
Superfosfato de cal..... 225
Sulfato de potasa...... 2oo

Los resultados obtenidos en la práctica me obligan á mo-

dificar ligeramente esta fórmula segíin se ve á continuación.
Sulfato amónico...... 3oo kgms.

ó bien

Nitrato de sosa....... 38o
Superfosfato de cal..... 3oo
Sulfato de potasa.
Sulfato de cal....... I5o
Sulfato de hierro...... 75

Para una hectárea de regadío. En secano la mitad de la
fórmula.

Como abono nitrogenado puede emplearse indistintamen-
te el nitrato de sosa ó el sulfato amónico, dando la preferen-
cia ó este ílltimo en las tierras sueltas y en las muy cargadas
de materia orgánica. Igualmente se hará uso del sulfato amó-
nico cuando haya de aplicarse el abono en invierno.

El superfosfato de cal es el abono fosfatado más á propó-
sito para este cultivo.

Conviene más el sulfato que el cloruro potásico y en igual-
dad de precio con relación á la riqueza, es preferible el sulfato
de alta graduación á la kainita.

Ofrece grandes ventajas para la producción de patatas el

empleo del sulfato de hierro. Ensayando la fórmula anterior
co11 y sin sulfato de hierro en un mismo terreno, la parcela que
lo contenia acusó un aumento de Io8o kilogi.amos de tubércu-
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I.5oo kgms.

300 z

I50

200

Femta.

Nitrato de sosa.

Superfosfato de cal.

Ceniza de leña de monte.

Sulfato de cal.

Sulfato de hierro.

El año después de haber empleado

tas dos fórmulas se aplicará tan solo el

rresponda á la fórmula adoptada:
Estiércol de cuadra.

Sulfato amónico.

Superfosfato de cal.

Sulfato de potasa..
Sulfato de cal.

Sulfato de hierro.

I 50

75

una cualquiera de es-

abono mineral que co-

7.ooo kgms.
240 &

250

IOO

ISO

75

Estiércol de carnero (I).
Sulfato amónico.

Superfosfato de cal.

Sulfato de potasa..

Sulfato de cal.

Sulfato de hierro.

2.0oo kgms.
240

300 r

II5

I50
I

75

l ll El siria de verano es mejor que el de invierno, pnes baste vá niezclado

con parte de la cama que suele ponerse en los apriscos y corrales, mientras qne

aqnel está constituido casi exrlnsivamente por el excremento riel gana<lo. En

esta fónnnla se hace referencia al primero.

8n

los por hectárea. Hay que advertir que la tierra donde hice la

experiencia era arcillo-caliza. A los suelos muy pobres en car-

bonato de cal no se les debe añadir sulfato de hierro; en carn-

bio en los muy calizos pueden emplearse Ioo y hasta I 50 ki-

logramos por hectárea, suprimiendo el yeso.

Conviene usar de vez en cuando un abono químico orgáni-

co. He aquí algunas fórmulas;

Palomina........ I.500 kgms.

Nitrato de sosa..., .. 300

Superfosfato de cal..... 250

Ceniza de sarmientos,.... 300

Sulfato de cal....... roo

Sulfato de hierro...... 75
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Los dos años sucesivos aplíquese solamente abono quími-

co en la misma proporción que expresa la fórmula del abono

que se haya adoptado entre las clos anteriores.

Las cuatro fórmulas que anteceden son para patatares de

regadío; en las de secano hay que usar media fórmula.

Al proceder á la siembra, y si es posible con un mes de

anticipación, se esparcen los abonos orgánicos. Los fosfatos y

sales de potasa se entierran con la, labor preparatoria de la

siembra. En el supuesto de que se emplee como abono nitro-

genado mineral sulfato amónico solamente, se aplica la mitad

antes de la siembra y la otra mitad dos meses después.

Si se opta por la ceniza como abono potásico se esparce á

voleo después de interpuestos los otros abonos, bien sea antes

ó después de la siembra. El sulfato de hierro se echa también

en la misma época. El nitrato de sosa se esparce á voleo dos

meses después de la siembra, lo mismo que el yeso; sin em-

bargo, se obtiene mejor resultado echando la mitad del nitra-

to pocos días después de aparecer las tiernas plantitas, y las

otra mitad de allí mes y medio.

Explotando una de las variedades de gran rendimiento,

debe forzarse la cantidad de abono en un 5o, y hasta en un

75 por too, con objeto de aprovecharse de la prodigalidad de

la planta y sacar todo el partido posible. Por el contrario, tra-

tándose de variedades poco trabajadoras no conviene abusar

del abono, pues muchas veces no produce los resultados ape-

tecidos.

La elección de una variedad perfeccionada en un factor

importante en este cultivo.

La electricidad erí agricultura

Problema poco estudiado, y cle aplicaciones no muy prác-

ticas aítn, es el papel que la electricidad desempeña en Agri-

cultura.

Dejando á un lado la aplicación de la electricidad á las

máquinas agrícolas, y de lo efectos que la electricidad atmos-
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férica produce en las plantas, estudios que pertenecen á la Me-

cánica y á la Metereología agrícolas respectivamente, no me

ocuparé más que cle la electricidad aplicacla al cultivo propia-
mente dicho, ya por la electrización de las semillas antes de la

siembra, ya después de la siembra ó sea clel Electro-cultivo.

El primero que aplicó la electricidad á las semillas, antes

cle sembrarlas, fué el botánico ruso Spechniew y vió que con

una col> iente de inducción el desarrollo de la planta era más

rápido, pero que con una corriente contínua la cosecha era

más abundante. Siguieron después las experiencias cle

M, Asa Kermey, Vaulino y Barat. En resumen, los resulta-

dos no poclían ser mejores, pero casi insignificantes bajo el

punto de vista prcírhco, comparados con los obtenidos por el

electro-cultivo.

No enumeraré la serie cle experiencias comenzadas por

Bertholon siguiénclole M. Barat en el Lot-et-Garonne en 1892

y Le>nstroem en t 885, hasta los modernos aparatos ideados

por M. J. O. Narkewitsh-Yodko y Paulins.

El hecho más curioso observado por M. Barat en el curso

cle sus experiencias fué el siguiente: colocando cerca del polo
positivo de su aparato cierta cantidad de abono, sus eleven/os

son transportados hacia el lado del polo negativo y sus efectos

se dejan se»t>> en una extensión de vari<>s metros en esa di-

rección. Así un kilogra>uo de patatas plantado en un campo
ah az>esa>Zo por una corriente eléctrica, clieron z i kilogramos
de tubérculos de muy buena calidad, mientras que sin electri-

zarlos no proclujeron más que t z 'i kilogramos de tubérculos;
de la misma manera los tomates electrizados maduran ocho

días antes que cuando no se electrizan.

Siendo la electricidacl atmosférica la más barata, á aprove-

charlatienden los esfuerzos de los agrónomos que se ocupan en

este asunto. El íínico aparato algo prárlzco, conociclo hoy clía,
es el de Narkwitsh-Yodko. Consta de un mástil de unos diez

metros de altura, que en su extremidad lleva varias puntas de

cobre niquelado. Un alambre reune la base de estas puntas y
va á parar al suelo. En el suelo se ramifica ese alambre en va-

rias direcciones que terminan cada una en una lámina de zinc,
enterradas toclas á poca profundidacl. Se necesitan unos

mástiles por hectárea, resultando el precio de la instalación á

3S
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unas zio pesetas por hectárea aproximadamente. Los aparatos
fundados en la aplicación de la electricidad dinámica no se

pueden considerar aíín como real(nente prácticos, pot' el mucho

coste que suponen. Par íílti(íío, conio iuétodo moderno, se pue-
de citar el propuesto por Guarini recientemente; que consiste

en utilizar las ondas hertzianas, para lo cual coloca en el cam-

po un oscilador con antena, la corriente se recooe por induc-

ción por medio de hilos metálicos de hierro galvanizado, ha-

ciendo las plantas el papel de pequeñas antenas.

Otra aplicación de la electricidad, agríc(7lamente conside-

rada, es evitar en lo posible las heladas q(ie en los meses de

Abril, y aíín de Mayo, causan tantos estragos, en las vides

principalmente. Es debida á Lestelle, inspector de telégrafos
de Mont-de-Marsan. Su teoría es la siguiente: se ha observado

que con nubes artificiales producidas por el humo al quemar
materias bituminosas, paja, etc

., dichas heladas atenuaban

sus efectos, pero exigía este método un cuidado y una apre-
ciación de las condiciones metereológicas para encender las

hogueras, difíciles de tener en la práctica. M. Lestelle lo ha

resuelto de la siguiente manera: coloca un termómetro en el

campo en cuestión de tal manera que cierre un circuito al lle-

gar á cierta temperatura, con un confnutador movido por
un mecanismo de relojería; y en cada hoguera ó foco, un poco
de algodón-pólvora que se inflame al paso de corriente. Es en

todo lo que consiste el aparato de Lestelle.

De esta manera, en el momento de bajar la temperarura
del grado que conviene, 77zztf7777(ztzcfz777e7zte por decirlo así, se

evitan los efectos de las heladas. Los gastos de instalación se

calculan en í io á Izo francos por hectárea; siguiéndose este

procedimiento desde hace vatios aííos en alo'unas fincas de las
Landas. Bajo otros muchos aspectos (como el cultivo con luz

artificial, etc.) se puede aíín considerar la electricidad en agri-
cultura, pero con lo dicho se comprende cuan importante es

el papel que á la electricidad está reservado, en una de las in-

dustrias, pues como tal puede la Agricultura considerarse,
creaclas por el hombre.

77(ISC MQ7 Z(Z 1Vl(ZZVkeSZ' SOCi ZZLf.

( (Ll MiNO DLi7 I. ( (NTFRNA( IONAI. INSTITUCIÓN

I(LRCTRiOTRCI'ICAI
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Cemento armado

Za Cozzstrurzióu 3Aaerzza se ocupa, en uno de sus últimos

números, de la obra construida por nu stro amigo el ingeniero

militar D. Angel Arbex para depósito de agua y, siendo inte-

resantísima la. citada construcción, creemos que
nuestros lec-

tores deben conocerla., ya que las obras de cemento armado

son hoy discutidas y están á la orclen del día.

Dice Za Corzstrucrió zz lXorierzzar

«Una obtra notab1e de comando at mado.— Uzz

uzPósito para el abasteczrrziezzto rote agua
ae Cczialzoz ra.

Sección horiion

por
GH

Sección por E

Secciones horieonita les

En el número o t del año pasado y con el mismo título que

encabeza estos renglones, «Una obra notable de cemento ar-

mado ~, describimos el depósito construido cerca de París, en

la Villete, para el abastecimiento de aguas
no potables de di-

cha capital.
No menos interesante que dicha obra, y muy análoga á

ella, es el depósito de agua construido hace pocos n>eses en
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Calahoí'ra por el tan inteligente como modesto ingeniero mili-

tar D. Angel Arbex.

Este depósito, del que en las figuras adjuntas representa-
mos su alzado en vista y corte y las plantas á cuatro alturas

distintas, es capaz, como el de la Villete, para roo metros cíí-

bicos, y su solera se halla elevada sobre el suelo 16 metros, ó

sea próximamente s,yo menos que aquel.
Es sosteniclo el depósito por un cilindro hueco central cle

4 metros de diámetro interior y o,go de grueso de paredes y ó

columnas macisas de o,yo metros de diámetro cuyos ejes se

hallan en los vértices de un octógono regular de 4,yo metros

cle lado.

Alzado (vista)

Tanto el níícleo central como las columnas exteriores van

armadas con varillas de hierro que parten del macizo de fun-

dición y no llevan más arriostramiento que simples viguetas
41
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de cemento armado en forma de sólido de igual resistencia

dispuestas por si en su día conviene establecer un piso inter-

medio.

Alzado (corte)

El depósito propiamente dicho es de forma cilíndrica, de

lg,óo metros cle diámetro y ~
de altura. Su solera clescansa

sobre un emparrillado de viguetas radiales y transversales, y

la parte volada sobre fuertes ménsulas cuya armadura es pro-

longación de las viguetas radiales que se apoyan en cada co-

himna.

Todos los elementos se hallan deteniclamente calculados y

hábilmente dispuestos, presentando la ingeniosa combinación

de que parte del peso de la solera, en los segmentos circulares

que vuelan fuera del octógono de la base, es sostenido por las

mismas paredes riel depósito. En su construcción, que ha te-

nido lugar durante el pasado invierno, se invirtieron cuatro
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meses (de Noviembre á Marzo), habiéndose realizado las

obras bajo]a influenci de grandes vendavales que dificultaban

considerablemente todas las operaciones y de no pocas heladas

que obligaron á tomar constantes precauciones para preser-

var de su influencia la obra recientemente ejecutacla.
Aíin con estas dificultades, el costo del depósito ha resul-

tado económico hasta lo inverosímil, pues no ha excedido de

tS.ooo pesetas, sin contar los anclamiajes, lo cual prueba el

ingenio de su autor y su práctica en la organización de los tra-

bajos, á las que une iina exagerada modestia que á duras pe-

nas hemos conseguido vencer para que nos facilite los datos

necesarios para dar á conocer sus obras en nuestra revista,

habiendo comenzado por la que á grandes rasgos queda des-

crita y reservándonos para otros números el ocuparnos de

algunas á cuál más interesantes.

El depósito de Calahorra es por su esbeltez y coste redu-

cidísimo, obra que bien puede calificarse de modelo H, y el

atrevimiento (en el sentido que técnicamente hablando debe

dársele á esta palabra) que es su principal característica, refle-

ja perfectamente el sello de la ingeniería moderna, cuyos pro-

gresos sigue con indiscutible éxito el Sr. Arbex, que tiene

sobradamente merecido por su laboriosidad y constancia en

el trabajo el aplauso sincero y entusiasta que con el mayor

gusto le tributa Zzz Cozzstrzccczó n 3foderncc. »

Las instalaciones del 0iágara

Entre el Niágara y Toronto se está terminando una nueva

instalación para trasportar go.ooo caballos de energía. La dis-

tancia á que se trasportan los go.ooo caballos es de tío kiló-

metros, habiéndose adoptado una diferencia cle potencial de

6o.ooo volts á frecuencia de zS períodos por segundo. Dos

líneas dobles establecidas sobre torres de acero sostienen cuatro

circuitos trifásicos.

Las torres tienen una altura de t 3,8o metros hasta los

aisladores inés bajos y r >,go vzetros hasta los aisladores más
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altos. Llevan además enterrada una parte que mide t,8o @ce-

tros; al nivel del suelo tienen una anchura de 8,6o metros en

sentido de la línea y 4,8o metros en sentido perpendicular á

la dirección de la línea.

Siguen las torres, y por lo tanto las líneas, la dirección de

una vía férrea, y á distancia de r ~o metros una torre de otra

en las alineaciones rectas, disminuyendo aquel espacio en las

curvas, de manera que el nómero total de torres ó grandes

postes armados es de I 4oo para cada una de las dos líneas.

En la llanura de Erie, para salvar una estrecha garganta,

hay un tramo de i87,5o metros.

Cada torre soporta seis aisladores para alta tensión de tri-

ple campana tipo «Víctor». La campana superior de estos ais-

laclores es casi horizontal y ancha, pero las otras dos son más

estrechas y envolviendo, en parte, al soporte.

La primera línea aérea, completamente terminada, llega en

Toronto á una estación secundaria ó sub-estación en donde la

tensión se trasforma de 6o.ooo á t a.ooo volts que permite la

distribución por cables subterráneos con aislamiento de papel.
Cada cable está constituirlo por tg hilos y la sección total del

mismo es de 68 m nz'-'. De la, sub-estación salen líneas á otras

varias sub-estaciones, que vuelven á trasformar la tensión, sea

por medio de grupos motores-generadores, sea por medio de

generatrices.
Los motores sincrónicos <le los grupos motores-generadores

están alimentados directamente á t z.ooo volts, ~ accionan:

bien alternadores de corriente trifásica á 2.4oo volts y 6o pe-

ríodos que alimentan la antigua red de la población, ó bien

dinamos de corriente contínua á 25o volts. Las conmutatrices

estén alimentadas por grupos de trasformadores y producen
corriente contínua á 5oo volts; estando unidas á los hilos ex-

tremos de una red de distribución trifilar de z X z5o volts.

El alumbrado actual de Toronto comprende 6o.ooo lám-

paras cle incandescencia alimentadas por corriente contínua á

2 X 250 volts; go.ooo lámparas de incandescencia alimenta-

das por la red trifásica á 2.4oo volts, y z.ooo lámparas úe

arco de g y 6 amperes. Además hay cerca de t.roo motores

cle corriente contínua, de potencia media de t to caballos, ali-

mentados unos á 250 volts y otlos á 500 volts.
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P;!ra los tranvías eléctricos hay una estación secundaria

cspccI;ll quc p!opol cIon,! coI I Icntc con tíl1u I dc 550 á 5 ¡5

volts, puclienclo las conmutatrices procluci! 1z.ooo amperes; y

una batería dc acumulaclores de ~.200 kilom;Itts, al régimen
de descarga e!1 una hora, puecle proporcionar la potencia

complementaria que se necesita.

Corta-circuitos S. K. C,

La compa!1ía norte-americana St<zzzcey Electrzc Sí<zzzufnr-
tz<rzzz< Conzg<zvgi cuyos taller! s se hallan estableciclos en Pitts-

f!eld, estado de Massachusetts, construye material especial pri-

vilegiado digno clc estudio.

El corta-circuitos del sistema S. 1F. C. de dicha compar1ía

comprende detalles interesantes que lo diferencian de otros

m o d el os cono c i d os.

Es una de sus condiciones

principales la inclependencia del
!

cierre. Es imposible cerrar el

circuto sobre una corriente con

t'!

sobrecarga, ó con caroa supe-a

rior á la normal; pues en caso

clc clescuido, se dcsconexiona

automáticamente del mango

operador, y las quijadas de con-

tacto, que después se indican,

yj,'~;.' .

'g~<
:

se abren prescindiendo del mo-

~""g;P(í" j, ';,' '-';
- vimiento de cierre.c

Es importantísima esta pro-

piedad, que aleja el peligro de

poner en línea una carga ma-

FII<g ara I «.

yor <le la normal.

Para, cerrar se opera empujando el mango de abajo arriba.

Los bloques del contacto principal se unen por un brazo

en varias secciones independientes de cobre laminado, que

aj!Istan separadamente asegurando un mejor contacto. Dichos
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bloques van sujetos á la base de Iiiarmol, también con inde-

pendencia de los davos de sujeción.
La disposición de los

contactos de carbón tam-

bién es interesante, por

que no es contacto lleno,

cle plano, como en otros

corta-circuitos, que dla lu-
I PF%

L ar á choques y roturas.

En el tipo S. IZ. C. los

carbones están montados

en resorte y su contacto

es perfecto pero con res-

~~
lj,

valamiento ) ajuste pro-

gresivo, y como además

Figura 2.a
las superficies de contacto

son gI Lncles, los con t'Lctos l esultan limpios y perfectos.
En el dibujo del corta-circuito abierto se observa que en-

tLe c,LIbones qLlecla lllLlcha sepaI"Lción con Lln movlmlellto le-

lativanIente corto del brazo principal de contacto, y todas

las partes metálicas de los

1i

g

dos terminales quedan á clis-

tancia que evita todo peli-

gl o.

PCj'.i>
g

., } :
' g, Hay que observar que,

adeniás del circuito shunf

que está en contacto con

';-:",~1/Qh
'-'

'

el carbón. hay otro slzunt

4. ~~
'

',~,' ;,I:.;„. «a» auxiliar compuesto de bra-

que permanecen en contacto

momentáneamente después
$/

de abrirse los contactos prin-

cipales, protegiendo así tam-

á. jgul a 3,IL bién á estos últimos.

Los brazos de contacto, así el principal como el auxiliar,

se ven claramente en la figura ~.'

El todo está montado en una armadura ó bastidor que

tiene una repisa sobre la cual descansan la sección nIovible
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del alma, >nagnetica del electro-i>nán de rotura y un pi>7ón que

engrana al firal de un pequeílo eje que tiene en su ex-

tre'uo exterior un n~L1elle helizoidal, un

cuadrante, y una tuerca .1isladora es-

pecial; la combinación de cuyas partes
se ve en la fioura 4."

El entrehierro del magneto puede
variarse y por lo tanto graduarse su

acción; de >nanera que al girar el cua-

drante, la separación del >magneto que

cae puede graduarse y asegurar una
O

o rotura de circuito á voluntacl.

Por los grabados se ve que la cons-

trucción del aparato es sólida y elegan-
te, presentando bonita forma.

Estos corta-circuitos pueden apli-r r

carse á líneas de corriente contínna ó

de corriente alternativa y se constru-

yen hasta para 6oo volts.
Figura 4 ~

Notas y Noticias

TELEGRAFÍA SIN HILOS. La Compa>iía Fessenden está

construyendo dos estaciones, una en América del Norte cerca de

Boston y otra en las costas de Inglaterra, para establecer comuni-

caciones aerográficas entre los dos Continentes. En cada estación

hay una torre de 192 metros de altnra para sostener la antena

aérea. Los encargados de las experiencias creen poder establecer
sin. dificultades considerables la c»municación sintónica entre las

dos estaciones.

Un oficial de la, escuadra in<>lesa ha dirigido nna información
al almirantazgo de su país dan<lo cuenta rle los resultados de ex-

pe> iencias hechas para dotar>uinar la clistancia mixi>na á c[ue su
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bavcn hc< pnclido vecibiv despachos tras<niticlos pov teleg<afía sin

hilos desde la costa. Dicha clistancia fué de o40 millas marinas

cluvante el día y cle 1100 millas duvante la noche. A esas distancias

se recibieron los despachos cnn claridad, y hasta 1I80 millas se

pevcibieron en los aparatos del barco sena<es aisladas, más ó menos

inteligibles.

DOBLE TRACCION ELÉCTPiICA EN SUIZA. En el ca-

mino de hierro de Montvenx al Oberland Bevnnis ha sido necesa-

rio adoptar doble tracción por. exigencias del tráf<cn que hace

pveciso el empleo cle trenes más pesados que los pvevistos prime-

ra<nente. El reparto de la carga entre las dns locomotoras eléctri-

cas se hace mucho mejor que en la doble tracción a vapor. Para

Bvitav la desigualdad de carga sobre aqnellas máquinas, lleva cada

locomotora, <los amperó<netros indicanclo, uno la corriente absor-

vida por los elect;romotores de una locomotora, y ntrn la corriente

absorvida por. los electromotores de la otra,. El cnndnctor-naecánico

cle la seguirla míqnina regnla su marcha sobve las inclicaciones

de sus dos amperómetros y sobre las senales que le transmite el

conductor-mecínico cle cabeza. Estas seíiales se emplean en el

instante del avranqne, del paso <le la marcha en serie í la marcha

en paralelo y de la parada. Lns frenos son manejados por el mecá-

nico de cabeza.

Los resultados obtenidos con esta disposicion son excelentes,

y e] autor de ella. ha, publicado un cuadro cle las lecturas efec-

tuadas sobre los amperólnetros, demostrando que la carga se

repavte perfectamente entre las dos locomotoras eléctricas.

TIZACCION ELÉCTICA CON DISTRIBUCION TP.IlrILAB

En E<te7.CraCec7<1l2sche Zeit~ehri fC. publica H. Scholtes los resul-

tados obtenidos en Ntiremberg cnn el siste<na trifilar para la dis-

tribución de cnv< icnte 6 lns <notoves de los tvanvías.

Toda, la real se divicle nn dos grupos v hay clispnsi<:innes espe-

c cales pala enlazar las <ii ferentes secciones,í un grupo ó á otro para

equilibrav la red, I<it gvnpo mís cercann 'í la central generatviz
estí alimentaclo pnv el hilo positivo, y el gvupn <nás alejado de la

fííbvica cle electviciclad está alimentaclo por el hilo negativo
Se ha observaclo qne la sustitución cle la recl bifilar por la

tvifilav han disminuiclo considerablemente las perturbaciones en

las líneas telefónicas y se ha reducido la caída de t.ensión en los

cavriles, atennínclose así lns pevjuícios pnv electrolisis y aumentan-

clo el renclimientn de la instalación.
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LÍNEAS DE CONTACTO DE AI,TA TKNSION PARA

VIAS FEP<RKAS. líII>. Varney exan>ina en el A»<e>ir<<z>, I><iti-

t<ute o/ L<'le<t>icu/, Er>íti»cera las diferentes soluciones empleadas
hasta hoy en las lineas de toma de corriente. é indica que el prin-
cipal inconveniente para establecer en lns sistemas de tracci<ín las

corrientes de alta tensión, consiste en las dific'ultades de montar

las líneas cnn solidez. segurida<1 completa y perfecto aislamiento.

lífr. Varney propone, como mejor meclio de suspensión cle la

línea, el empleo de un cable cle ancle sopnl tan<lo el h>ln de cnl»'e <í

hilo de línea de contacto. La distancia entre dos puntos su< esivos

de suspensión del cable de acero poclría llegar á HH n>etro~ y ser

n>ucho menor en las curvas. El cable podría ser <le < hilns de acero

Bessemer for>nando un cor<i<ín de 1Ó >í 11 mi ti»>etroe de di,í>uetro:

y el hilo de contacto podría tener nn <liámetro de 1Ó.8 milí»>et> oa

y estar sostenido cada t> es metros por vístagns unidos al cable cle

acero. Este del>cría tener en tiempo frío, una fle<ha mínima de

'>(7 milí»>etroe) correspondiente á una tensión de 10ÓO lcil<)g>en>os.
y estar amarrado 'í ais]aclores de porcelana construidos para, las

mís altas tensiones y <le una soliclez í tocla prueba.
Para caminos de hierro de muchas ví<>s) en las que se explotan

al mismo tiempo que la tracción eléctrica las locomotoras devapo<>
convendria en>picar como soportes cle los varios hilos necesarios)
puentes especiales, empleanclo dns cables de acero para cada hilo

de cobre ó de contacto. En las alineaciones >ectas pcdrían empla-
zarse lns puentes cle cien á cien metros sin que se teman oscila-

ciones pe>judiciales en los hilos. En las curvas sería preciso esta-

blecer puentes muy reforzados que pe»'nitan amarres muy sóliclos
cle lns cables de acero.

31IN>)<S. Se vende «n<t »>ínct cle COBRE (azuritas y malaquitas)
con los filones 'í la vista. Es <íe un l>rol)ietarin >ínico que. por sus

muchas ocupaciones, no puede dedicarse á dirigir per onalmente

su explotación. La cedería también en arriendo ó> en estucli» de

explotación en buenas condiciones. Dirigirse í, la administración

de esta REVISTA.

EL ALUMBRADO L<'N LAS MINAS. Con el empleo de

la luz eléctrica en las minas se han evitado muchas catástrofes.

disminuyenclo consiclerablemente el número de explosiones. Pero
no se evitan por completo los peligros con dicho alumbrado y con-

viene tomar nruchas precauciones ~y establecer el servicio con to-

dos los cuid;ulos que ofrezcan mayores garantías.
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Mr. De]ahaye publica un articulo en la Aevz(e Indz(stzielle y

<la algunos detalles interesantes sobre casos de infiamación provo-

cada, en las minas por las mismas lamparillas eléctricas de incan-

desce»cia.

~<e p<esent<m frecuentemente casos que aconsejan desconfiar

~ie,npre de todo age>íte que»reduce luz, porque con la luz hay
siem]>>e desarrolh> cle calor. Cita el articulista las experiencias
hechas ]>nr ]í]. E. Holliday en ] í mina cle hulla de Littleb(II'lí> cle-

mostíandn que una lú<npara de incandescencia cle 16 bujías> íí ten-

sión de ]()() v<>lts> 1>ue<le calentar un montón de polvo de carbó;I en

el cual e introduce la l impera: y el calor. al cabo <1e tres minu-

tos, pr (>ducirí desprendimiento de humo, y al cabo de 2o minutos

infiam<íí í el polvo de carbón que envuelve á la ]<ímpaía citacla.

Más recientemente >I. H. Hal]> inspector de las minas metálicas y
l>u]]eras de Inglaterra, ha pr acticado nuevas experiencias deníos-

tl"írídn que una lámpar a, de 16 buj ías cnlncaclasnbre polvo de car-

bón, <le manera que esté en parte envuelta por dicho p<>lvo, puede
cleterminRI' (Iría I"íl>ida elevación de teínperatura hasta + 28()" C,

y esta]]ando ]a hnnrbilla de la incan<lescente íí los -'L minntos.

Cuandn el calor llega, íí cierto punto se origina en el carbón un

princi]>io cle <.oníbustión expontíínea y la temperat u a continúa

elevén<lose en él hasta <¡ne se infiama, aunque la lámpara se haya
se]>arado del carbón algíín tiempo antes V(>r lo tanto, puede su-

ceder que nn miner(> coloque su ]<ín>par(í snhre v>> montón cle car-

bolí <1(íl"íl<re Rlgulíos Ininnto. y tomándola clespués siga su camino

Iv<IV tl"í>íq(ír lo sl>í sns]>ec]íaí' <]<le ha dado or'>gelí 'í Iín incendio que

elíí])iez<í 'é ní'Ini festarse alr<>líos Irllnírtos des]>ués.
En líís min(í~ <leude se desprende gas grisíí> puecle tarnbíén

]>r»<l<«irse una ex]>1<»i<>n con ]a ruptura de la clebil bombilla que

envnelve el fi]auíe>ítn incandescente, pnr ponerse en contacto el

íilament<> encendido con la mezcla explosiva. En una mina de

Ghaí]eroi> recientemente, ha ocurrido íína explosií>n por esta cau-

sa. de cuya explosión I esnltaron muertos 1fi obre> os y gravemen-

te hericl(>s otr<>s lt).

Pnr ln dicho se deduce la conveniencia cle nn fiar únicamente

la seguridad cle las ]amparas de Ininador íí las condiciones eléctri-

cas del servicio ordinario; conviene proveerse de lámparas eléctri-

cas de ser/z(>i <t<((t pRI'R lns tr abajns mines os.

Entre las líírnparas que I ennen buenas condiciones se halla la

reciente>ver>te propuesta por M. Tommasi. Para evitar explosiones
ha tenido en cuenta la necesidacl de hacer imposible todo contac-

to cle la atmí>sfera con el filamento incandescente. La bombilla, se

monta en el inteí ior de un sólido cilindro de cristal cerrado infe-

riormente pnr un z<écalo y superiormente por una tapadera metá-

lica con un grifo que se abre ó cierra íí voluntacl.

En el interior del z<é><'a]o hay un peqííeíío fuelle cle caucho

que, cuandn no esté lleno cle aire. eleva un contacto metálico fijo

sn
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NUESTRO <)UEBIDO AlíÍIGO el alumno de la Internaceor<c<t

Inat>fución Etectrotécnicct D. Adri;ín Cazar>a se halla bajo la in-

mensa pena de haber perdido á su ser>ov padve D. 13evnardo Cnza-

na y Aznar, que falleció en ln, ciudad de O>dur>n (Vizc<>ya) el 16

del pasado Octubre.

Nos asociamos nl dolor que aqueja al nmi«o y coml>ar>er<» cle-

seándole resignación p;>va soportar su in>nensa pena< que s<ílo el

tiempo puede en parte atenuar.

Fé de herratas eri el número anterior

Págine Dice Debe <hciveeLince

telefónico

incendios

desgaste

interruptores
necesidad

telofónico

incedios

degnste
interrun>tores

necsidad

4

Artículo

<)o

BO ('
<<

la

exte>iormente á su parte inferior y queda interrumpida la co-

rriente. Para poner ln. hímpara en servicio, es necesario intlnv el

fuelle, lo que se hace pov el tubo del < vifo superior. Para apagar
la l;impara basta, abrir la llave del gvifo.

Por consiguiente, si por nna cansa, cualquiera se rompe el tubo

grueso exterio>', sale el aire del fuelle y la l'ímpara se apaga. Si

en lugar del cilindro exterior es la bom'>illa de la lámpara incan-

descente la qne se rompe, ce<no en su interior está hecho el vacio.

se <lilatn el aire encevrado en el tubo y también se abve el civcuito

por contraerse el fuelle.

En los clos casos <le avería pern>nnece el filamento incandescente

encerrado, sea en la bombilla sen en el tubo ó envuelta protec-
tora.
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